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EL MAYO FRANCÉS Y ESPAÑA: IMPACTOS CULTURALES Y 
CONSECUENCIAS POLÍTICAS12

Alberto Carrillo-Linares
Universidad de Sevilla

El 1968 y los 1968 estudiantiles

Es bastante lo que se ha escrito en torno al 
mítico año de 1968, o «el 68» a secas, pero los 
nuevos tiempos siempre traen miradas alterna-
tivas, incógnitas originales, fuentes más frescas, 
métodos y conceptos revisados, porque el ser 
humano es inquieto intelectualmente y cada 
generación se pregunta de manera diferente su 
relación con el pasado.

Sobre 1968 y España no se puede decir que 
haya mucho publicado, y menos aún de inves-
tigación de base, más o menos sistemática, en 
buena medida porque para gran parte de la his-
toriografía hispanista el 1968 español no tuvo 
nada especial, a diferencia del francés, el mexi-
cano o el italiano, por ejemplo: la existencia de 
una dictadura hacía inviable cualquier compa-
ración con los países demoliberales. En España, 
básicamente, se luchaba contra el franquismo; la 
vida de este tuvo que pasar de forma inexcu-
sable por el año de 1968.3 Para la dictadura y 
su historiografía «España era diferente», según se 
recordaba machaconamente en la propaganda 
oficial del Ministerio de Información y Turismo, 
dirigido por Manuel Fraga Iribarne: cualquier 
atisbo de identificación con la realidad extran-
jera resultaba ser una mera coincidencia. Pese 
a todo, se habló en medios oficiales de una mi-
noritaria conspiración comunista internacional 

que, de facto, debía suponer una concordancia 
con el exterior.

Incluso dentro de la historiografía marxista 
clásica no se percibió el año de 1968 como una 
particularidad. Y los medios de comunicación 
de masas generalmente han acentuado la no 
excepcionalidad del impacto del Mayo francés 
y han atendido más a su influencia a lo largo 
del tiempo y el espacio. Escribía el conocido es-
critor marxista Manuel Vázquez Montalbán, con 
motivo del 30 aniversario de los acontecimien-
tos históricos:

En los países donde el capitalismo avanzado había 
sublimado democracias, el 1968 iba a ser un año de 
prueba para el democratismo y para la capacidad 
de asalto al poder de las izquierdas teóricamente 
revolucionarias. España era diferente. Aquí no se 
trababa de ‘asaltar la condición fundamental’, es 
decir, el capitalismo según el argot maoísta. Aquí 
aún había que asaltar la ‘contradicción de primer 
plano’, es decir don Francisco Franco Bahamonde 
y todos sus cómplices económicos, políticos, so-
ciales y culturales.4

Y Justino Sinova, con ocasión de la conme-
moración del 40 aniversario, aseguraba:

La revuelta en España no tiene mucho que ver con 
la francesa, ni alcanza, por supuesto, la intensidad 
de la lucha callejera en el Barrio Latino, ni pone 
en jaque al Estado. Es una agitación de dimensión 
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un sistema autoritario que no deja libertad a los 
ciudadanos.5

Por su parte, una visión, a veces casi desde 
la nostalgia, que considera más el impacto del 
«Mayo» sobre los estudiantes españoles, pue-
de leerse en el artículo del divulgador José Mª 
Solé Mariño, publicado con motivo del 10 ani-
versario.6 Entre los protagonistas y estudiosos 
del Mayo de 1968, y del 1968 en un sentido no 
tan estrecho, el sociólogo Jaime Pastor Verdú, 
valora positivamente la influencia y sus conse-
cuencias para España, acercando el país al resto 
de Europa y del mundo, subrayando el impacto 
del «Gran Rechazo» en España, realmente antes, 
durante y después del Mayo francés.7 Y la histo-
riografía anarquista va más allá: los estudiantes 
españoles se adelantaron al espíritu de Mayo.8

Resulta obvio que España no era Francia; ni 
esta México, ni Brasil, ni Checoslovaquia, ni Es-
tados Unidos, ni Alemania, ni Japón, ni Suecia... 
Charles de Gaulle solo hubo uno y «Mayo fran-
cés» de 1968, también. Este no fue el de con-
secuencias inmediatas más graves pero sí el de 
mayor impacto mediático y esto tuvo también 
sus efectos sociales y culturales. Las diferencias 
entre países son evidentes y resulta poco es-
clarecedor insistir en ellas; lo que requiere de 
una explicación más profunda es la presencia 
activa, la simultaneidad y transversalidad de la 
acción estudiantil mundial con una potente car-
ga política y cultural; la emulación, los présta-
mos, las influencias e incidencias, el sentido de 
los mensajes, la concurrencia en la cultura del 
malestar y la protesta cuando en muchos de los 
países afectados se vivía un momento de expan-
sión económica (lo mismo España que Francia), 
etc. Es este un punto interesante porque creo 
que ahonda en la enorme politización del movi-
miento (a nivel planetario, independientemente 
de las circunstancias concretas en cada caso): si 
dibujásemos una línea representando el creci-
miento económico y otra con las movilizacio-
nes sociales, obtendríamos unas secuencias con 
similares tendencias, algo no explicable desde 

planteamientos teóricos y metodológicos más 
o menos economicistas o materialistas, donde 
el conflicto se explica por la crisis económica.

Es preciso, por lo tanto, considerar el mo-
vimiento estudiantil a nivel mundial desde un 
prisma más amplio, donde se dé cabida a los 
componentes políticos, más que evidentes e 
importantísimos, del movimiento estudiantil del 
68, que en este año superó con mucho las rei-
vindicaciones exclusivamente académicas. Y esto 
fue general, sin excepciones: ahora bien, se pro-
dujeron las lógicas adaptaciones locales, habida 
cuenta de la interacción de los movimientos na-
cionales con sus respectivos marcos de opor-
tunidades políticas; como fue frecuente que se 
dieran saltos a niveles discursivos que entronca-
ban las aspiraciones de las vanguardias estudian-
tiles, en clave anticapitalista, en todos los países 
afectados del mundo occidental; con el otro lado 
del Telón de Acero se compartían las ansias de 
libertad, la crítica a los Estados totalitarios anu-
ladores de la libertad individual, la condena de la 
represión y las violaciones de derechos. En este 
punto las coincidencias con España eran plenas, 
por más que se puedan también señalar diferen-
cias: creo que sí había coincidencias interesantes 
que ayudan a entender la significación histórica 
del fenómeno social que situó a los estudiantes 
de todo el mundo en las primeras páginas de los 
diarios. Y por lo demás, en ningún caso, de nin-
guna parte del mundo, el movimiento estudiantil 
acabó con sistemas políticos en su conjunto: su 
trascendencia histórica no estuvo, por lo tanto, 
en los resultados inmediatos.

Desde esta óptica, se podría hablar del sesen-
ta y ocho y de los sesenta y ochos: de cualquier 
manera, incorporando como ítem de análisis 
la efervescencia cultural, social, política propia 
de los campus universitarios de los años 1960-
1970, a diferencia de lo que había ocurrido en 
los años 1940-1950, también a nivel planetario.9 
En ese sentido, el 1968 como año da paso a un 
concepto más amplio que es el de 1968 como 
fenómeno, donde penetran muchas de las luces 
que ilustran el asunto: desde este planteamiento 
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(triunfante en los últimos años, en parte por lo 
limitado de circunscribir el 1968 estudiantil a 
solo el mes de mayo francés, o incluso al año 
1968 a nivel mundial) se da cabida a cuestio-
nes que tienen que ver con los antecedentes, 
las influencias, las transferencias culturales y po-
líticas, los contactos personales y orgánicos, las 
lecturas compartidas, la extensión y adaptación 
de los repertorios de acción, la asimilación de 
conceptos transnacionales, los préstanos cultu-
rales internacionales, los actos de apoyo y soli-
daridad, los símbolos, mitos y consignas; las re-
presentaciones, etc.10 La dimensión mundial de 
la acción juvenil y estudiantil es incuestionable, 
una circunstancia que se potenció por el efecto 
demostración nacional e internacional que tu-
vieron los movimientos sociales en las décadas 
de los sesenta y setenta, convirtiéndose ocasio-
nalmente en verdaderos agentes catalizadores 
del cambio. Pese a todo, hubo necesariamente 
particularidades.

España no quedó fuera de la efervescencia 
juvenil y estudiantil mundial propia de esas dé-
cadas; y, de alguna manera, bebió de similares 
fuentes, aunque sus objetivos primarios estu-
vieran, lógicamente, asociados al marco político 
opresivo en el que se tenían que realizar dichas 
peticiones y poner en prácticas determinadas 
acciones contenciosas, inadmisibles para una 
dictadura. Como aquellas que tenían que ver 
con derechos individuales elementales: libertad 
de expresión, de asociación, movimiento, con-
ciencia, huelga, manifestación, etc. En este pun-
to la situación española era comparable a la de 
otros países (incluidos los del Este) en los que 
también se registraron protestas universitarias 
–y de bachilleres– en 1968.

Desde cierta perspectiva, España tuvo su 
1968 antes de 1968 y su mayo antes de mayo 
que, de alguna manera, sirvió de aldabonazo y 
estímulo (radicalización, violencia, revolución, 
etc.). Mayo del 68 fue la levadura que actuó so-
bre una masa preparada. Muchas de las preocu-
paciones de los universitarios eran compartidas 
con los estudiantes del resto del mundo, no 

estaban tan alejados en sus sensibilidades, pero 
tampoco personal u orgánicamente puesto que 
desde años antes existían canales de comunica-
ción directos.

Las redes

Se debe partir de una premisa básica para 
considerar en su exacta dimensión el objeto de 
estudio: fueron grupos numéricamente minori-
tarios los que se vieron de alguna manera afec-
tados culturalmente por el Mayo francés, si con 
el conjunto de la ciudadanía se compara. Para la 
mayoría de la población española el «Mayo» no 
pasó de ser una noticia más entre las muchas 
que se recibían de manera pasiva. Obviamen-
te, este conjunto, que ha escrito sobre el tema 
como fuente de autoridad directa, tiene poco 
que aportar sobre la influencia de los aconteci-
mientos franceses. 

Por un lado, existieron contactos estableci-
dos a través de organizaciones internacionales, 
que situaban a los universitarios españoles en 
las coordenadas y debates del movimiento es-
tudiantil mundial (CIE, UIE, etc.), como en la re-
unión dentro del llamado European Meeting, ce-
lebrado en julio de 1966 en Suiza, cuyo Comité 
preparatorio, compuesto por las representacio-
nes estudiantiles de Inglaterra, Finlandia, Francia, 
Yugoslavia, Suiza y Polonia, cursó invitaciones a 
las uniones nacionales de diversos países. Re-
presentando a España asistieron miembros del 
recién creado Sindicato Democrático de Estu-
diantes de Barcelona (SDEUB), así como de la 
Unión de Estudiantes Demócratas (UED) y de 
la Confederación Universitaria Democrática 
(CUDE).11

Además hubo multitud de contactos per-
sonales y orgánicos directos con Francia y su 
movimiento estudiantil, lo que permitió crear 
redes e intercambiar opiniones y experiencias 
con anterioridad a los sucesos de 1968 y duran-
te estos días. Es conocida la historia del Frente 
de Liberación Popular (FLP) que contó con una 
Federación Exterior, en la que se encontraba en 
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huyó a Francia en mayo de aquel año.12 Allí es-
tudió Sociología con Alain Touraine, siendo pro-
fesor adjunto de esta materia en Nanterre al 
estallar el «Mayo».13 Como consecuencia de su 
participación en los sucesos acabó siendo ex-
pulsado del país galo, junto con Antonio Ubier-
na, también del FLP. De hecho, esta organización 
vivió un momento de recuperación, en térmi-
nos de actividad, coincidiendo con la agitación 
del 68, tanto en ámbitos obreros como en espa-
cios universitarios.14

Por su parte, en la constitución oficial del 
Sindicato Democrático de Estudiantes Univer-
sitarios (SDEU) de Barcelona (SDEUB) el 9 de 
marzo de 1966 se encontraban presentes, como 
observadores internacionales, Bernard Schnei-
der, de la Unión Nacional de Estudiantes Fran-
ceses (UNEF), Wilfried Rutz, representante de la 
Conferencia Internacional de Estudiantes (CIE), 
y Fred Berger, de la Asociación Nacional de Es-
tudiantes de los Estados Unidos (USNSA), que 
fueron detenidos y deportados a sus países de 
origen el día 12 de marzo. Y el 13 de febrero de 
1967 fue detenido nuevamente, en esta ocasión 
en Madrid, el presidente de la UNEF, Pierre Van-
denburie, estudiante de Económicas en la Uni-
versidad de Lille, tras asistir a una asamblea en 
Filosofía y Letras. Esa misma tarde se producían 
protestas ante la embajada de España en París.15

De hecho, el propio Sindicato Democrático 
estableció un Departamento de Información y 
Relaciones Internacionales (DIRI).16 En París se 
afincó una Delegación Exterior del Sindicato 
Democrático, probablemente la única que fun-
cionó como tal, y publicó, desde marzo de 1967, 
un Boletín informativo, que se vendía a 0,50 fran-
cos, para mantener «a los estudiantes españoles 
en París al corriente de lo que sucede en España».17 
De este modo se podía informar del proyecto 
sindical al tiempo que exponer la crítica contra 
el franquismo.18

Paralelamente, la última Federación Univer-
sitaria Democrática Española (FUDE), mantenía 

una Secretaría Exterior que también lanzó su 
propaganda al calor de los sucesos de la prima-
vera francesa. En una panfletada distribuida en 
Mayo de 1968 podía leerse:

La Federación Universitaria Democrática Españo-
la, punta de lanza de los estudiantes españoles en 
su lucha por la Universidad Popular en una Repú-
blica Democrática Popular, saluda calurosamente 
a los estudiantes franceses que tan valerosamente 
se han opuesto a la salvaje represión del Estado 
monopolista francés, por conseguir una Universi-
dad Popular, abierta a las clases trabajadoras.19

De otro lado, también existían relaciones 
entre organizaciones y sensibilidades no espe-
cíficamente estudiantiles (aunque el FLP tenía 
una sección obrera), como la CNT y las forma-
ciones libertarias específicas y autónomas, que 
además de en París, comenzaron a tener cierta 
presencia en el 1968 español, particularmente 
en Madrid, lo que reflejaba a nivel nacional la 
recuperación que el anarquismo vivió en aquel 
contexto con, entre otros, el Movimiento 22 de 
Marzo, liderado por el rostro emblemático de la 
revueltas en París, Daniel Cohn-Bendit.20 Tanto 
es así, que la policía francesa vigilaba de cerca 
los contactos y tenía constancia de la partici-
pación de los anarquistas españoles y franceses 
en las jornadas del mayo, especialmente entre el 
grupo Negro y Rojo, en el que militaba Cohn-
Bendit, y el grupo Primero de Mayo y la Fede-
ración Ibérica de Juventudes Libertarias (FIJL).21

En la efervescencia de la agitación juvenil y 
universitaria se reverdeció el anarquismo a fina-
les de la década de los sesenta del siglo XX. Un 
año después del «Mayo», desde su exilio mexi-
cano, publicaba Fidel Miró El anarquismo. Los estu-
diantes y la revolución, prologado por el histórico 
cenetista Diego Abad de Santillán. Comenzaba 
la obra, bajo el epígrafe de «Actualización del 
anarquismo», con las siguientes palabras:

Los sucesos de mayo y junio acaecidos en Francia, 
y otras manifestaciones recientes, especialmente 
estudiantiles en España, Italia y otros países, han 
dado al anarquismo, en cierta medida, nuevo sello 
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de actualidad, de valor en curso entre las corrien-
tes de pensamiento en los medios intelectuales y 
revolucionarios que desean estructurar la socie-
dad sobre bases más racionales y justas que las 
presentes.22

Desde 1967 actuaba el Grupo Ácratas en la 
Universidad madrileña, bajo la inspiración de 
Agustín García Calvo, catedrático expulsado a 
perpetuidad de la enseñanza pública en 1965, 
pero que mantenía el contacto con los estu-
diantes a través de la Academia privada que re-
gentaba. El 4 de mayo del 68 era arrestado el 
profesor, tras un proceso de radicalización del 
grupo que fue in crescendo en las semanas ante-
riores (recurso a la violencia, cócteles molotov, 
enfrentamientos frontales, etc.).23 La presión 
de las autoridades franquistas y la atracción del 
«Mayo» explican la salida hacia Francia de un 
grupo de estos estudiantes anarquistas.24

Resulta ilustrativa la proporción de españo-
les expulsados de París como consecuencia de 
su decidida actuación en los hechos de Mayo 
de 1968: España ocupó el 6º puesto en número 
de extranjeros expulsados o con prohibición de 
entrada en el país: la lista, compuesta por perso-
nas de 46 nacionalidades, la encabezaba Argelia 
(62), circunstancia que no puede separarse del 
asunto colonial; Alemania (33), lo cual era lógi-
co, si se tienen en cuenta las fluidas relaciones 
entre los estudiantes, el origen de Cohn-Bendit 
y los eslóganes coreados por los universitarios 
que debieron animar aún más a los escolares 
germanos, del tipo «Todos somos judíos (y) ale-
manes». Le seguían Estados Unidos (32), Italia y 
Turquía (30) y España (26); portugueses fueron 
22 y 3 los griegos expulsados.25

La cercanía física con Francia y tanto trasie-
go de personas inquietaba al gobierno español, 
que ahora, como en tiempos de la francesada, 
se mostraba cautelosamente preocupado. Más 
abajo me referiré a algunas de las medidas con-
cretas tomadas por el gobierno franquista enca-
minadas a establecer un cordón sanitario y otro 
de control interno por el riesgo al contagio de 
primavera.26

Tras el «Mayo» se procuraron algunos con-
tactos internacionales, como ocurrió en agos-
to de 1968 entre estudiantes españoles en la 
Universidad de la Sorbona y estudiantes revo-
lucionarios de Milán.27 Entre los que contactan 
con los italianos se encontraba Fernando Ariel 
del Val Merino, que había estado vinculado a la 
Agrupación Socialista Universitaria (ASU) y a la 
Nueva Izquierda Universitaria (NIU).28 Del Val 
fue uno de los ocupantes del Colegio de España 
en Mayo de 1968 al que me referiré más ade-
lante; otros asistentes a esta reunión participa-
ron en la ocupación posterior, en mayo de 1969, 
como Ricardo Aldanondo, militante de la FUDE 
y, según la policía española, vinculado con las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR).29

¿Información o propaganda? Canales de comunicación

De otro lado, también los estudiantes en Es-
paña tuvieron noticias de lo que ocurría en Pa-
rís, y de los supuestos ideólogos del movimien-
to, nombres que dejaban de ser desconocidos 
para los más inquietos. Se tuvo conocimiento 
prácticamente en tiempo real de que algo es-
taba ocurriendo, porque los medios de comu-
nicación generalistas, más la prensa escrita que 
la televisión, dieron cuenta, pese a que la calidad 
informativa dejara mucho que desear, acoplados 
como estaban los Medios al discurso y el engra-
naje franquista en 1968. La Televisión resultó un 
interesante instrumento en manos del gobierno 
para desacreditar el movimiento, procurando 
explotar seriamente el poder de la imagen. El 
gubernamental NO&DO («Noticiarios y Docu-
mentales», de obligada inserción en cines y di-
fundido a través del único canal de TV que exis-
tía), le dedicó dos referencias al Mayo del 68, en 
su sección de «Informaciones y Reportajes». La 
narración audiovisual merecería una estudio es-
pecial: sin alusiones a las causas del movimiento, 
en los apenas dos minutos que dura cada noti-
cia, se hace un uso recurrente de música más 
propia de una película de terror o se cierra la 
noticia con imágenes incendiarias acompañadas 
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barbarie del movimiento.30

A estas publicaciones generalistas y compla-
cientes con el régimen se sumaron otras que 

diantes de la UNEF, el Movimiento 22 de Marzo 
y el CAL (Comité de Acción en los Liceos), es-
taba traducido, multicopiado y distribuido en la 
Universidad de Madrid apenas dos semanas más 
tarde.32 También se difundió en Universidades 
de provincias como Sevilla.33 En mayo de 1968 
hubo en España propuestas de ocupaciones de 
las Facultades siguiendo el ejemplo exacto de 
las francesas; se celebraron foros y debates so-
bre los acontecimientos en el país vecino, etc.34 
En otras ocasiones se confeccionaron dossiers 
sobre el «Mayo francés» para ser distribuidos y 
discutidos entre los simpatizantes y militantes. 
Con su particular visión, la Organización Uni-
versitaria del PCE, a través del órgano oficial, 
Vanguardia, publicó un número especial «dedica-
do al análisis de la lucha en Francia», donde se po-
día leer en la introducción: «La Universidad, ter-
mómetro político del país, ha actuado de hecho 
de levadura de un amplio movimiento en el que, 
bajo la dirección de la clase obrera, participa 
prácticamente todo el país».35 Y así ocurrió en 
el ámbito del catolicismo más comprometido 
social y políticamente. Sabemos que la HOAC 
(Hermandad Obrera de Acción Católica) hizo 
llegar, a través de las diversas delegaciones de 
FECUM (Federación Española de Congrega-
ciones Universitarias Marianas), un completo 
informe sobre los acontecimientos franceses 
destinado para la formación e información de 
los militantes.36

Imagen 1

también dieron cobertura pero con una recep-
ción diferente, como la revista Triunfo: se han lo-
calizado referencias al «Mayo» en siete números 
(entre el 18 de mayo y el 28 de septiembre), con 
dieciséis artículos sobre los sucesos franceses, 
dos portadas completas y otras tantas con es-
pacios más reducidos. La publicación dio cabida 
además de a los principales acontecimientos (a 
nivel mundial), a aspectos aparentemente tan-
genciales, como textos sobre H. Marcuse, J. P. 
Sartre, D. Cohn-Bendit, etc. La afilada pluma de 
Eduardo Haro Tecglen permitió la posibilidad de 
contrastes informativos y de significados.31

Pero no solo eso, los universitarios españo-
les pudieron leer directamente algunos de los 
textos salidos de las imprentas parisinas. La ve-
locidad en la transferencia en la comunicación 
fue llamativa: así, un artículo publicado el 7 de 
mayo en el n.º 1 de Acción, revista de los estu- Imagen 2
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De otro lado, hubo impactos de la «cultu-
ra del 68» entre los estudiantes españoles en 
diversos ámbitos: desde el acercamiento a los 
autores internacionales que estuvieron más es-
trechamente vinculados con el movimiento es-
tudiantil de esos años, como en el surgimiento y 
desarrollo de repertorios de acción que se dis-
tinguían o intensificaban los recursos emplea-
dos por los universitarios pre-sesentayochistas; 
como fueron sensibles a muchos de los temas 
que sirvieron para canalizar movilizaciones en 
todo el mundo, como la Guerra de Vietnam, 
el anticapitalismo, la revolución proletaria, etc.; 
cuestiones todas que superaban con mucho al 
régimen franquista. Por su parte, la radicaliza-
ción que se vivió en España en el contexto del 
«Mayo del 68» afectó tanto a la praxis (incluyen-
do las bases de futuras vías armadas) como a la 
retórica, aunque en el caso español, sus antece-
dentes parecen incuestionables.

El Colegio de España en París, ocupado

Una de las acciones más repetidas y recono-
cibles de los estudiantes del 68 fueron las ocu-
paciones de espacios públicos, especialmente 
universitarios. España no quedó al margen de 
esta práctica, tanto en el interior del país como 
fuera. En París, el Colegio de España, ubicado 
en la Cité Internationale Universitaire, dirigido en 
esos momentos por Joaquín Pérez Villanueva 
(ausente esos días y que presentó su dimisión 
en junio) y gestionado en la práctica por el se-
cretario (luego director), Juan de Luis Camblor, 
fue ocupado en Mayo del 68 por más de medio 
centenar de españoles: obreros exiliados, estu-
diantes, intelectuales, artistas (como Paco Ibá-
ñez) y algún antiguo residente (como Fernando 
Arrabal), fueron los protagonistas. De esta for-
ma, corría la misma suerte que los Colegios de 
Portugal, Grecia, Brasil, Argentina, Italia, etc.

Pero no solo eso: el Colegio volvió a ser ocu-
pado en mayo de 1969, con intento incendiario, 
y, de nuevo, en marzo y mayo de 1975, registrán-
dose también incidentes en años posteriores, ya 

muerto Franco, como en 1977.37 Consecuencia 
de la primera ocupación fue el cierre del Cole-
gio hasta septiembre de 1987, momento en el 
que se reabrió bajo el ministerio socialista de 
José María Maravall, hijo del que había sido el 
segundo director del centro.38

Los españoles en París se encontraban al tan-
to de lo que estaba ocurriendo en la ciudad, y 
participaron desde el primer día.39 Emma Co-
hen narra cómo el 1 de mayo asistió al Colegio 
de España, donde exiliados españoles celebra-
ron un encuentro republicano.40 Afectado por el 
huracán revolucionario, en plena Cité, el Colegio 
fue ocupado a las 23:15 del sábado 18 de mayo 
y desalojado el 15 de junio, participando de este 
modo en el proceso general que se vivía en Pa-
rís y cargándolo de simbolismo en clave nacio-
nal. De hecho, en el lenguaje empleado por los 
ocupantes, lo que se llevó a cabo fue la «libera-
ción del Colegio». La ocupación la decidió el Co-
mité de Acción de Españoles en la Sorbona, en 
una reunión celebrada el día anterior y ejecuta-
da por el Comité de Ocupación. Amén de los 
destrozos en el inmueble, fueron frecuentes los 
carteles, grafitis, eslóganes, servicios de orden, 
etc., tan característicos del «Mayo francés».41 La 
ocupación, de hecho, se realizó bajo banderas 
rojas, negras y la tricolor republicana; la fachada 
fue decorada con carteles rotulados: «Colegio 
de España, ocupado», «Viva la revolución pro-
letaria», «Fuera el capitalismo», «Viva la alianza 
obrero-campesina», «Ni Franco ni Carrillo. No 
nos moverán», «Ni Franco ni De Gaulle. No nos 
moverán». El interior fue igualmente engalanado 
con mensajes políticos revolucionarios. En una 
octavilla, rabiosamente anticapitalista y antiim-
perialista, se leía:

¡Por la liberación de Francia!

¡Por la liberación de España!

¡Para acabar con el sistema imperialista mundial!

Participemos en esta lucha, integrándonos en los 
Comités de Acción de estudiantes y obreros ya 
existentes conjunto con nuestros camaradas fran-
ceses para reforzar así la lucha común».42
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noticia del suceso, aunque algunos breves se pu-
Guevara. Es una revolución en toda regla y con un 
signo bien identificado. La cosa merece tomarse 
muy en cuenta.44

Información suplementaria se podía obtener 
a través de una interesante publicación vincu-
lada al Opus Dei, que se editaba en Pamplona 
(1962-1972), Gaceta Universitaria. Dirigida en-
tonces por Andrés Garrigó, fue una voz crítica 
con el franquismo, en la línea del diario Madrid, 
pero más directa y explícita, que lanzaba noticias 
como anzuelos con cebo dirigidos al revuelto 
mundo universitario. Aunque tampoco notifica-
ba en tiempo real: hubo que esperar a la edición 
de agosto, donde dedicaba una página completa 
a la ocupación del Colegio en una crónica, más 
bien burlona que analítica, de un testigo, el es-
tudiante sevillano residente en el centro Miguel 
Ángel Enríquez.45

Como consecuencia directa de la ocupación 
y de los desperfectos ocasionados, el centro fue 
cerrado bajo el pretexto de las necesarias re-
formas; estas se vieron como una buena opor-
tunidad para mantenerlo clausurado a partir 
de entonces. En diciembre de 1968 el Consejo 
de Administración de la «Cité» aprobaba unos 
nuevos Estatutos para gestionar la Ciudad Uni-
versitaria que, entre otras cuestiones, introdu-
cían derechos individuales incompatibles con el 
franquismo. En esta situación, a instancias del Mi-
nisterio de Exteriores, el consejero cultural de 
la embajada española en Francia, Rafael Fernán-
dez Quintanilla, solicitaba un informe a De Luis 
Camblor sobre los efectos jurídicos del nuevo 
marco, documento que asumió plenamente el 
consejero, considerando mantener el cierre del 
centro y las ventajas de cambiar el estatuto del 
Colegio a rattachement, con el fin de que pasara 
a estar bajo la administración francesa, a través 
de la Fundación Nacional, encargada de la ges-
tión de la «Cité». Aseguraba:

Supone la cesión a la administración francesa de 
la gestión directa del Colegio de España. Supone 
quitarle al Colegio su carácter simbólico y repre-
sentativo. Queda convertido a todos los efectos 
en una dependencia francesa.

Imagen 3

dieron leer. ABC da pistas sobre la relevancia del 
silencio impuesto: solo a mediados de junio, un 
mes después de la ocupación y con las Univer-
sidades españolas replegadas por las vacaciones, 
informó muy pasajeramente de lo que había 
ocurrido:

El grupo de españoles, obreros y estudiantes, que 
hace más de tres semanas ocuparon el Colegio 
de España de la Ciudad Universitaria de París, lo 
han evacuado hoy sin incidentes. Los últimos días 
quedaban solo en el Colegio un reducido grupo 
de obstinados.43

En La Vanguardia Española, se pudo saber algo, 
más bien en tono apocalíptico, a través de su 
corresponsal en Londres, el periodista Enrique 
Laborde, que en su crónica publicada el 26 de 
mayo escribía:

Las cosas, tal y como están en ese campo de la 
anarquía, preocupan seria y justificadamente. Ahí 
tienen, sin ir más lejos, el asalto del ‘Colegio de 
España’ de la Ciudad Universitaria de París, donde 
ahora ondea la bandera roja, y el Centro de Estu-
dios Iberoamericanos, con su gran retrato del Che 
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[...] Antes de tomar una decisión acaso prematura 
[...] sería preferible agotar la oportunidad única y 
envidiable que ofrecen las obras en curso para ‘es-
perar y ver’ el desarrollo de los acontecimientos.46

Y en este cambalache se contempló también 
la posibilidad de introducir en las conversacio-
nes con los franceses el señuelo de la modifica-
ción de la situación de la Casa de Velázquez, en 
Madrid, en la línea de las demandas que los ga-
los llevaban efectuando desde hacía unos años. 
Así se lo hizo constar el embajador de España 
en París, Pedro Cortina, al ministro de Exterio-
res español, Fernando María Castiella, a raíz de 
la orden reservada n.º 581, del 17 de mayo de 
1969, remitida desde la Dirección de Relaciones 
Culturales, en la que se autorizaba para explo-
rar este camino que, de hecho, implicaba la pér-
dida de control del Colegio.47

Justo cuando se estaba produciendo este cru-
ce de correspondencia, tuvo lugar la segunda 
ocupación del Colegio de España por parte de 
estudiantes españoles –de la que se tenían noti-
cias con anterioridad–, realmente la que mayores 
destrozos produjo, según aseguraba el embaja-
dor Cortina al ministro de Asuntos Exteriores.48 
En efecto, el 24 de mayo de 1969 se registraba 
una nueva ocupación por parte de un grupo de 
estudiantes.49 Y el 6 y 15 de marzo de 1975 se 
volvió a ocupar pasajeramente, en esta ocasión 
bajo la coordinación de un Comité Unitario por 
la reapertura del Colegio, que convocó a una 
manifestación el 14 de marzo, por este motivo y 
contra la represión.50 Entre los apoyos al Comi-
té Unitario se encontraban algunos intelectuales, 
como Fernando Claudín, Nicos Poutlanzas, Fer-
nando Arrabal, Agustín García Calvo, etc.51 En la 
madrugada del 5 de mayo se registró otra acción 
incendiaria contra el Colegio.52

El cierre prolongado del centro produjo nue-
vos actos, incluso más allá de la muerte de Fran-
co. El carácter simbólico del Colegio no pasó 
desapercibido: tanto es así que el consejero 
cultural de la embajada, Fernández Quintanilla, 
propuso sustituir el nombre por el de «Pabe-

Imagen 4

llón de la Hispanidad» o «Colegio Francisco de 
Goya», con el fin de «conseguir la despolitiza-
ción del Colegio que encierra un valor simbóli-
co», proponiendo ponderar «si aquellos valores 
sentimentales compensan o no los riesgos que 
implican».53

El impacto sobre el gobierno español

El gobierno franquista vio con inquietud los 
acontecimientos en el país vecino, aunque esta 
es una cuestión a la que no se le ha prestado 
atención por parte de los investigadores, quizás 
por las consideraciones compartidas y aprioris-
tas que se señalaban al comenzar este artículo. 
Además de la referida dimisión del director del 
Colegio en la «Cité», la agitación parisina impac-
tó en los medios gubernamentales españoles de 
otras maneras. Veamos algunas.

Con motivo de la ocupación en mayo del 
1969, la policía española apuntaba la detención 
de varios miembros de la Delegación Exterior 
del Sindicato Democrático en París y las rela-
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tema era de interés para el gobierno, que des-
de los sucesos parisinos de mayo de 1968 se 
mostraba intranquilo por los efectos que tales 
hechos pudieran producir en España. La nece-
sidad de control llevó a que se dictaran inme-
diatamente unas disposiciones por parte de la 
Dirección General de Seguridad encaminadas a 
establecer un cordón sanitario. A los extranje-
ros había que impedirles la entrada o expulsar-
los, mientras que los españoles debían ser obje-
to de las correspondientes acciones policiales:

Si alguno de los elementos extranjeros relaciona-
dos estuviera ya en España, o que por circunstan-
cias de entrada masiva de turistas, no hubiere sido 
posible el control en la frontera y, en consecuencia, 
hubiere penetrado ya en la Nación, los diversos 
Servicios Policiales deberán realizar gestiones en-
caminadas a la localización, retención y expulsión 
del territorio nacional.

Tratándose de españoles, deberán ser sometidos 
a un amplio interrogatorio, para el que servirán 
de base los hechos registrados en el vecino país, 
ampliando la investigación a los motivos de su 
estancia en Francia, medios de vida, afiliación o 
contactos con partidos u organizaciones políticas, 
tanto francesas como de nuestros exiliados, indivi-
duos con quienes se relacionan [...], participación 
en algaradas y, en fin, sobre los diferentes aspectos 
que a clase social del expulsado requiera, con ob-
jeto de dejar claramente definida la calidad da cada 
uno de ellos.

[...] Como quedó indicado, no se descarta la pro-
babilidad de que alguno de estos extranjeros haya 
podido penetrar en España, y de ahí que deban lle-
varse a cabo las correspondientes investigaciones, 
con el mayor interés y la máxima profundidad.55

En mayo de 1969, con ocasión de la segunda 
ocupación, se volvieron a intensificar las medi-
das de control con vistas a la detención de los 
implicados identificados, una vez que pisaran 
suelo español:

Deberán practicarse las gestiones pertinentes 
por todos nuestros servicios para la localización 
de tales individuos, que han de responder de sus 

actividades revolucionarias en España y en Francia, 
y de modo concreto de la ocupación del Pabellón 
Español en la universidad parisiense.56

Una de las consecuencias más importantes 
que tuvo el «Mayo del 68» francés fue la crea-
ción en España, en septiembre de 1968, de un 
nuevo servicio de inteligencia, pensado origina-
riamente para controlar el movimiento estu-
diantil y las universidades. Gestado en el Alto 
Estado Mayor y capitaneado por el militar Ig-
nacio San Martín, la organización «Conde» fue 
la antesala de la Organización Contrasubversiva 
Nacional (OCN), luego SECED, posteriormente 
CESID y hoy CNI.57 Lo interesante del asunto 
es que se había creado a instancias del ministro 
de Educación, José Luis Villar Palasí, y el servi-
cio estuvo adscrito al Ministerio de Educación y 
Ciencia hasta 1972, momento en el que pasó a 
depender de Presidencia. De este modo recor-
daba San Martín la génesis:

Así van pasando los meses hasta que el 27 de sep-
tiembre de 1968, el jefe de la 3ª sección del Alto 
Estado Mayor convocó a su despacho a los jefes 
de los negociados del Exterior, Interior y Técnico, 
a mí y a un capitán de Interior, para indicarnos que 
el capitán general del Alto Estado Mayor –Muñoz 
Grandes– había recibido al subsecretario de Edu-
cación, Alberto Monreal Luque, quien solicitaba en 
nombre del ministro, con la aprobación del Jefe del 
Estado, apoyo técnico para evitar que la subversión 
en los medios universitarios colocara al régimen en 
una situación similar a la que el Mayo francés situó 
a De Gaulle. Dijo que el asunto era del máximo 
secreto y que, por tanto, debería procederse en 
todo momento con las máximas precauciones.58

Y Andrés Cassinello, Teniente General que 
fue el responsable del servicio durante la Tran-
sición, alude igualmente al impacto del 68 y a la 
difícil situación que se vivió ese año: «1968 fue 
un año difícil. Al Mayo francés hay que añadirle 
el trágico final de la ‘Primavera de Praga’ que 
relatara Delibes y, en España, el primer asesi-
nato de un guardia civil por la banda terrorista 
ETA».59
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El temor estaba ahí, rezumando por varios 
poros. En el ámbito específico de la educación, 
Carlos Iglesias Selgas era expeditivo en su valo-
ración sobre los acontecimientos que incomo-
daron a varios estamentos de poder en España, 
mirando de reojo hacia lo ocurrido en Francia: 
En la línea de la infiltración directa (fue ade-
más frecuente tras el 68 la matriculación de 
funcionarios policiales en las carreras uni-
versitarias), se procedió a la creación de un 
sindicato de estudiantes controlado direc-
tamente por el citado servicio de inteligen-
cia, la Asociación Nacional de Universitarios 
Españoles (ANUE). Impulsado por el grupo 
vinculado a la organización secreta «Con-
de», sus Estatutos aparecieron publicados 
en el Boletín Oficial del Movimiento, n.º 1118, 
de 1 de abril de 1969, en pleno Estado de 
Excepción nacional, provocado a su vez por 
la intensa contestación universitaria tras el 
verano del 68.

Conclusiones

Como la propia lógica sugiere, el Mayo fran-
cés del 68 afectó a España. La cercanía física y la 
similitud con las tendencias culturales y políticas 
del entorno generacional hicieron que existiera 
una afinidad entre los estudiantes protagonistas; 
pero no es menos cierto que afectó a pocas 
personas: el mayor impacto directo y las conse-
cuencias más importantes se circunscribieron al 
ámbito universitario, y no a todos los universi-
tarios, como tampoco todos escuchaban música 
rock o pop o estaban interesados por la polí-
tica. De todos modos, también se produjeron 
en España discursos más rabiosamente revolu-
cionarios tras el «Mayo», dando lugar a nuevas 
organizaciones, algunas partidarias de la lucha 
armada. En los más afectados, el 68 representa-
ba la posibilidad y su acción personal la explora-
ción de la misma. Era la cristalización del sueño.

En cualquier caso, el 68 estudiantil francés y el 
mundial vinieron a solaparte con un proceso de 

radicalización creciente vivido en el movimiento 
estudiantil español desde atrás. Antes (con me-
nor implantación espacial y numérica), durante 
y, sobre todo, tras el 68 español se registró un 
aumento exponencial de las propuestas revo-
lucionarias y radicales, una vez que el proyecto 
unitario del Sindicato Democrático se hiciera 
añicos, paradójicamente, como consecuencia, en 
parte, de la represión policial en España. Supe-
rados aquellos convulsos días, mientas las ma-
yoría de las universidades del resto del mundo 
se tomaban una tregua, en España la oposición 
en la Universidad incrementó la lucha y no la 
abandonó, en su vertiente política, hasta la mis-
ma transición.

He procurado insistir en las relaciones, in-
fluencias culturales e impactos políticos inme-
diatos (tanto en la oposición como en el go-
bierno), con intención de evitar la siempre más 
lejana influencia a medio y largo plazo. Se han 
ilustrado algunas de las bases de esta huella, la 
importancia de las redes personales y orgánicas, 
los canales de comunicación entre ambos países 
en espacios estudiantiles, la participación de es-
pañoles en los sucesos de la primavera del 68 en 
Francia, las respuestas concretas del gobierno. 
Parece quedar demostrado que, pese a las par-
ticularidades lógicas del caso español, el «Mayo 
francés» no pasó tan desapercibido como se ha 
planteado. No se puede decir que los aconteci-
mientos del país vecino les quedaran lejos a los 
estudiantes españoles. Solo a los que quisieron.

Finalmente, impacto no es sinónimo de con-
secución de objetivos: a medio y largo plazo, el 
impacto cultural del fenómeno del 68 queda re-
flejado no solo en valores sociales y culturales 
reconocibles, sino en el rescate recurrente del 
tema. Las diversas onomásticas (y en este tra-
bajo se recurre a fuentes de 1978, 1988, 1998, 
2008) creo que son un simple reflejo de esta 
circunstancia expresada en momentos simbóli-
cos. Y me temo que el 50 aniversario y efluvios 
posteriores constatará que, de alguna manera, 
el mítico 68 sigue vivo en las preocupaciones in-
vestigadoras de los historiadores, pero aún más, 
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nes. 50 años no son nada.
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en España, que anotaba 14 afectados. Cfr. «Extran-
jeros expulsados de Francia», BI Especial, 23-07-
1968, pp. 10-12.

26 No hay que desdeñar la importancia de los ex-
pedientados, expulsados, etc. porque con ellos 
muchas veces llegaban activistas con un nivel de 
cualificación, reconocimiento e implicación impor-
tante. Es especialmente interesante el fenómeno 
en el mundo estudiantil, con los conocidos como 
«paracas», estudiantes que venían expedientados 
de otras universidades. Aludí al asunto, a partir de 



71

EXPEDIENTE

Historia del Presente, 31 2018/1 2ª época, pp. 59-73 ISSN: 1579-8135

El Mayo francés y España: impactos culturales y consecuencias políticas 12

un caso concreto, en CARRILLO-LINARES, Alber-
to, 2008, pp. 238 y 325.

27 BIAE, 50, 06-08-1968, pp. 5-7. Estos importantes 
contactos y relaciones internacionales entre estu-
diantes revolucionarios no han escapado a la aten-
ción de los cineastas en películas centradas en el 
Mayo francés o en sus consecuencias, como el film 
francés «Después de Mayo» (2012), dirigida por 
Oliver Assayas.

28 Sobre ASU y NIU: LIZCANO, Pablo, 1981, pp. 174-
199; MATEOS, Abdón, 1991, pp. 541-572.

29 BI, 16, 21-03-1967, p. 4; BIAE, 26, 14-06-1969, pp. 
7-8.

30 RTVE. Archivo Filmoteca Española. NO&DO, n.º 
1324 A (min 7:03-8:10) y n.º 1325 B (min. 6:10-
7:12), emitidos el 20 y 27 de mayo de 1968 res-
pectivamente. http://www.rtve.es/filmoteca/ (con 
acceso: 15-11-2017). Tres meses antes el NO&DO 
había informado de las protestas estudiantiles en 
la católica Universidad de Lovaina (Bélgica), sin 
entrar en las cuestiones políticas y sociales de 
fondo ni mencionar la condición confesional de la 
Universidad, habida cuenta de la agitación que se 
vivía en el universo católico tras la celebración del 
Concilio Vaticano II. Cf. NO&DO, n.º 1312 A (min. 
3:59-5:47), emitido el 26 de febrero de 1968.

31 Heleno SAÑA publicó a lo largo de 1968 una se-
rie de artículos sobre el anarquismo, que incluían 
a los líderes antiautoritarios francés y alemán. 
Apareció justamente en Índice [hasta 1964, Índice 
de las Letras y de las Artes], una revista «falangista 
liberal» fundada en 1945. Los textos fueron pos-
teriormente recogidos en El anarquismo, de Proud-
hon a Cohn-Bendit (1970). Sobre Índice, una de las 
publicaciones que mejor informaron del «Mayo», 
atenta como estaba, durante esa fase editorial, a 
todos los fenómenos políticos modernos: MOLI-
NA CANTERO, Camila, 1988.

32 Departamento de Información de la Facultad de 
CCPPEE. SDEUM. «Por qué luchamos. Las razones 
de la Revuelta», Hoja Informativa, 25, 20-05-1968, 2 
fols. Archivo Central del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deportes (ACMECD), leg. 93509.

33 En este caso, con el pie de edición firmado por 
el Departamento de Información de la Universi-
dad de Sevilla. Archivo Histórico de Comisiones 
Obreras de Andalucía (AHCCOO-A). Fondo Mo-
vimiento estudiantil.

34 BIAE, 45, 21-05-1968, p. 1; BIAE, 47, 30-05-1968, pp. 
1-2 y pássim; BIAE, 48, 05-06-1968, p. 1.

35 «La situación actual en Francia», s/f, 4 ff. Archivo 
Fundación Pablo Iglesias (en adelante, AFPI), Fondo 
ORT-UJC/4-3. El documento, elaborado a partir de 
la fuente citada, se acompañaba de otro titulado 

«Algunas consideraciones acerca de la lucha de los 
estudiantes franceses», s/f, 3 ff.

36 La red de FECUM tenía centros en Barcelona, Cá-
diz, Granada, Madrid, Murcia, Salamanca, Santiago, 
Sevilla, Valencia y Valladolid. Cfr. «Francia, mayo 
1968» (información solo para uso de militantes), 
Mayo 1968, 41 pp. AFPI, Fondo ORT-UJC/7-17. 
Sobre FECUM, en este viaje político, vid. SAINZ 
MARTÍNEZ, José Carlos, 1996, pp. 103-121. En la 
correspondencia citada más arriba entre Alzaga y 
Casamutjana se alude explícitamente al papel de 
FECUM en su relación con el movimiento estu-
diantil unos años antes.

37 Sobre las acciones de 1975 y 1977, cfr. Archivo 
Histórico del Colegio de España en París, Fondo 
Embajada Española (en adelante, AHCEP-FEE), sig. 
162/1.

38 El Colegio fue creado oficialmente el 8 de noviem-
bre de 1927 y comenzó a funcionar en 1935, sien-
do una de las primeras «Casas» en tener actividad 
cultural y científica en la «ciudad» pensada para 
alojar y relacionar a estudiantes de todo el mundo.

39 Prueba de ello es la documentación conservada 
en el archivo del Colegio, que circuló en aquellos 
días incluyendo material sobre la manifestación en 
Nanterre el 3 de mayo (la que precipitó los acon-
tecimientos), con llamamiento a la acción; textos 
sobre la ocupación de la Sorbona, panfletos del 
Movimiento 22 de Marzo, etc. AHCEP-FCE, sig. 
145/6.

40 Un relato, quizás sobredimensionado, en clave de 
género, sobre la participación de una española 
en el «Mayo francés» puede verse en: COHEN, 
Emma, 2008, p. 12.

41 Un informe completo sobre las ocupaciones del 
Colegio de España, con imágenes e inventario de 
los destrozos y desapariciones, en «Expediente in-
formativo. Periodo 1968-1970. Ocupación y cierre 
del Colegio». AHCEP-FEE, sig. 161/2.

42 «Españoles». AHCEP-FCE, sig. 145/6.
43 ABC, 16-06-1968, p. 34 (noticia en página derecha, 

dentro de otra más general sobre las «desocupa-
ciones» en Francia).

44 La Vanguardia Española, 26-05-1968, p. 23 (página 
izquierda).

45 ENRÍQUEZ, Miguel A., 1968a, p. 12. Entre otras co-
sas ridiculizaba algunos carteles de los españoles 
en la Sorbona: «¡Viva la tortilla de patatas!», asegu-
ra que rezaba uno de ellos. En septiembre Gaceta 
Universitaria publicó una carta de un lector discon-
forme con la narración de Enríquez. Cf. RIPOLL, 
Juan, 1968, p. 2. Y la contrarréplica de Miguel Ángel 
Enríquez en el mismo medio, 1968b, p. 2.

46 «La carta de la Ciudad Internacional de la Univer-
sidad de París y su repercusión en el Colegio de 
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Lin
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es España», Paris, 16-03-1969, 7 ff. (citas en pp. 6-7). 

AHCEP-FEE, sig. 152/4.
47 AHCEP-FEE, «S/ Colegio de España en Ciudad 

Internacional...», despacho reservado, n.º 1189, 
Paris, 14-06-1969, ff. 5-6. Sig. 152/4. El contenido 
de la Orden –y por consiguiente la posición del 
gobierno– puede verse en el despacho reservado 
del embajador Cortina, n.º 214, Paris, 04-02-1969, 
fol. 1. AHCEP-FEE, sig. 161/2.

48 AHCEP-FEE, «S/ Colegio de España», despacho n.º 
1454, Paris, 10-09-1970, f. 1. Sig. 152/4. Pese a las 
dudas sobre la conveniencia de la reapertura, al 
interés del gobierno francés y a las sutiles «con-
sideraciones políticas [...] habida cuenta de las re-
laciones amistosas que existen actualmente entre 
los dos países», subrayadas por Cortina con vistas 
a que se reabriera el Colegio, no se hizo así (fol. 
3). Si bien, tampoco se efectuó cuando este fuera 
Ministro de Asuntos Exteriores (1974-1975).

49 AHCEP-FEE, «Nota informativa sobre los sucesos 
ocurridos en el Colegio de España...», París, 28-05-
1969, 4 ff. Sig. 152/4.

50 Instituto Internacional de Historia Social (IISG), 
Fondo Francia. «Solid. Mouvement on Countries», 
carp. Comité L, subcarp. «Comité Unitario Rea-
pertura Casa España».

51 Una carta de apoyo fue publicada, entre otros lu-
gares, en la difundida revista Triunfo, 1975, p. 9.

52 Sobre los sucesos de 1975, incluidos los incendia-
rios, cfr. AHCEP-FEE, sig. 162/1, ff. 118-124.

53 AHCEP-FEE, «Cierre provisional del Colegio...», 
despacho reservado n.º 1795, Paris, 07-10-1969. 
Sig. 152/4.

54 «Estudiantes españoles en París. Ocupación del 
Pabellón de la Ciudad Universitaria», BIAE, 26, 14-
06-1969, pp. 5-8.

55 BI Especial, 23-07-1968, pp. 1-2.
56 BIAE, 26, 14-06-1969, p. 8.
57 Un repaso rápido de la historia de los servicios se-

cretos españoles, entre 1968 y 1978, aunque con la 
información sin justificar documentalmente, puede 
verse en el texto del General de División, inte-
grante de este servicio hasta 1979: PEÑARANDA 
Y ALGAR, Juan María de, 2005, pp. 99-119.

58 SAN MARTÍN, José Ignacio, 1983, pp. 21, 27 y 46.
59 «Prólogo», en PEÑARANDA, Juan María de, 2003, 

p. 11. Bien es cierto que en 1968 la valoración 
que la dictadura hacía sobre el terreno era muy 
diferente para los supuestos que se indican, espe-
cialmente en lo relativo a ETA pues no se podía 
imaginar la repercusión histórica del luctuoso 
hecho, aunque indudablemente abría un nuevo e 
inquietante escenario que no se sabía si tendría 
continuidad o si por el contrario fue un atentado 

aislado. Mucho más inmediatos y cercanos eran 
los acontecimientos franceses y sus consecuencias 
para la España franquista, dada la dimensión social, 
política y cultural del asunto. Y todo ello era cons-
tatable en tiempo real.

60 IGLESIAS SELGAS, Carlos, 1968, p. 86.

FUENTES

Archivo Histórico del Colegio de España en París 
(Francia):

a) Fondo Colegio de España (AHCEP-FCE).
b) Fondo Embajada Española (AHCEP-FEE).
Archivo Prefectura de Policía (París, Francia) (APPo).
Archivo Central del Ministerio de Educación, Cultura 

y Deportes (Alcalá de Henares, Madrid, España) 
(ACMECD).

Archivo Histórico de Comisiones Obreras-Andalucía 
(Sevilla, España) (AHCCO-A). Fondo Movimiento 
estudiantil.

Archivo Fundación Pablo Iglesias (Madrid, España) 
(AFPI). Fondo ORT-UJC.

Biblioteca de Documentación Internacional Con-
temporánea (Universidad París-Nanterre, Francia) 
(BDIC).

Instituto Internacional de Historia Social (Amster-
dam, Holanda) (IISG). Fondo Francia.

Fuentes orales.
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